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Talee?Tee 

E N LAS alturas de las coli­
nas y de . los montes de 
Benguet florece la blan­

quisima Talee-tee, la flor barbuda 
de la cañuela, y cuando la blanca 
luz de la luna cae rayo a rayo du­
rante el silencio de la noche, el 
"Polio-polio" solitario, balanceán­
dose sobre la Talee-tee adormeci­
da, parece lloriquear al astro de 
las tinieblas. Allí, en Tujacaab, 
entre las flores de las cañuelas vi­
vía Silang, la sacerdotisa Silang, 
con su hija "Talee-tee". 

Tal, como la flor solitaria, cuyo 
nombre llevaba, la niña Talee-tee 
vivía retirada en la colina floreci­
da de Tujacaab; sin embargo a los 
toques del tambor, del sulibao, re­
sonando por el valle, para convo­
car a los habitantes al bai'le, Talee­
tee también dejaba su soledad pa­
ra mezclarse con sus compañeras 
y tomar parte en la diversión, a­
yudando a las mujeres cuando re­
petían 'los cantos de los badiews y 
leyendas entonados por los ·ancia­
nos. 

Talee-tee en verdad no era tan 
guapa como las demás chicas del 
pueblecito, pero sus ojos profun­
dos y brillantes denotaban sobre 
su cara de bronze cierta generosi­
dad y bondad de corazón que no 
eran del todo comunes. 

Desde su habitación en Tuja­
caab, podia ver el pueblecito si­
tuado en el valle, el torrente con 
sus aguas espumantes, los arroza­
les dorados en la cosecha madu­
rando en el sol ardiente, 111s cañas 
lanzadas y los mangos umbrosos; 
tres veces al dia la campana de la 
capilla resonaba en Tujacaab a­
nunciando a la niña pagana Talee­
tee que los cristianos rezaban, y 
le gustaba aquella voz argentina 
que subia por las laderas de la co­
lina para venir saludarla en su 
pobre casita de Tujacaab. Des­
graciadamente, ella era pagana, y 
su madre era la mambunong, la 
sacerdotisa pagana; sin embargo 
cada vez que la campana de la ca­
pilla sonaba en el valle, Talee-tee 
volvía la cara al pueblo situado 
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en las riveras del rio, para mejor 
escuchar esta invitación amistosa 
y muchas veces sus , ojos soñado­
res se llenaban de lagrimas. 

iOh, que suave, que pacífica 
era aquella invitación de la cam­
pana! Pero más dulce aun, más 
continua era otra voz misteriosa 
susurrando a su corazón: 

"Hija de mi corazón" así decía 
la' voz, "¿porqué no vienes a mi?" 

"Pobrecita mia, yo sé lo que 
pasa en tu corazón. Yo sé que 
estás buscando un consuelo, más 
capaz de aliviar las penas sang­
rientas de tu corazón que todas 
las palabras vacias de los hom­
bres .... Si vienes a mi, hija mia, tu 
pobreza te procurará las felicida­
des que las riquezas engañadoras 
nunca pueden facilitarte; si tu vie­
nes a mi, tus sufrimientos y tus 
tristezas se convertirán en ale­
grias." .... 

iQue encantadora era aquella 
voz mysteriosa en el corazón de 
la pobre n:iña pagana! ¿Acaso 
seria verdad lo que sus compañe­
ras le habian dicho sobre Jesús 
que sufrió y murió para salvar las 
almas? ¿Pudiera ser verdad lo 
que habian dicho sobre la Virgen 
purísima tan buena y tan miseri­
cordiosa? 

Talee-tee muchas veces pensa­
ba en sus compañeras cuya felici­
dad era tan verdadera porque su 
vida era tan pura; y sus compañe­
ras se reunían cada domingo en 
esa capilla blanca del valle para 
rezar; y estas compañeras pare­
dan ser las más felices dél mundo 

231 

cuando recogian flores en los 
montes para adornar el altar de 
Mariia su madre carísima. 

-·H·-

Era el mes en que los lirios 
de Benguet florecen en las co­
linas y se acerca el tiempo de 
la cosecha del palay: los habitan­
tes estaban en los campos y el 
pueblo parecía un desierto de si-. 
lencio y sombras. 

En frente del altar de la Virgen 
santísima se mantenía en pie una 
pobre niña pagana, iluminada por 
los rayos dorados del sol que pa­
recia contemplarla por los crista­
les de la ventana. 

Sus ojos negros miraban im­
plorando la cara sonriente de la 
Virgen purísima y sus manos tem­
blando llevaban un ramo com­
puesto de l).elechos verdes, lirios 
blanquísimos del Benguet, tum­
buntecs azules, y magnolias en­
carnadas. iOh!, ique rápido pal­
pitaba su corazón! 

¿Cómo se babia atrevido, ella, 
µna niña pagana, a entrar en la 
iglesia y a ofrecer flores a la Vir­
gen, a la manera de las niñas cris­
tianas? 

Sin embargo, poco a poco su 
timedez se desvaneció; sonrió a la 
Virgen y ofreció a la madre de 
Jesús las flores las más bonitas 
que habia encontrado y recogido 
en la montaña y después, cruzando 
sus manos en el pecho, susurró a 
la madre tan buena del cielo los 
anhelos de su pobre corazón. 

Cuánto tiempo babia estado 
allí y lo que babia pasado a su re-
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dedor en el entretanto, no lo sa­
bía, pero de repente oyó una voz 
bien conocida murmurando a sus 
orejas: ¿"Talee-tee, que estas ha­
ciendo aquí?" ¿Tu también quie­
res a la madre encantadora Ma-

• ;>" na. 
Avergonzada, la niña con sus 

ojos llenos de lagrimas y su voz 
temblando contestó con estas pa­
labras: "¡Quisiera tanto ser su hija 
y ser pura!. .... " 

---<··>--

Desde aquel día tan fausto en 
que Talee-tee recibió el santo bau-

tismo, los angeles nunca dejaron 
aquella alma tan pura que al igual 
de una flor había florecida a los 
pies del altar de la Virgen purísi­
ma. Ahora se llama Flora y tal 
como los lirios de los montes de 
Benguet, el alma pura de Flora es 
la flor la mas bella que cada dia 
adorna el altar de su madre cari­
sima, la Madre Virgen del Salva­
dor del mundo! 

Rev. A. Claerhoudt 
Bocod, Benguet, l. F. 

-~--~-

---·«>»----

Ecos de la Misión 
Del Rev. Padre. Deldaele. 
Gonogon esta bajo la protec­

ción de Santa Teresita del Niño 
Jesus. Si quereis una prueba, 
pues aqui esta. 

Pero antes de demostrarlo, 
tengan en cuenta que Gonogon 
hace mas de un año, perdió su ca­
tequista. Estaba la misión toda­
vía en su infancia. Pues no era 
más que natural que la misión sin 
catequista perdiera su fervor, y 
hasta la fe tan recientemente im­
plantada. iPero no fué así! Si 
es que ha declinado algo, sin em­
bargo, cada vez que el misionero 
visita esta misión, siempre hay 
más confesiones y Comuniones 
que en el otro pueblecito llama­
do Sabangan, a pesar de que los 
misioneros hayan trab<ijado allí 

desde hace muchos años y que 
hayan gastado grandes cantidades 
para implantar la fe entre sus ha­
bitantes. 

Y a verán las buenas disposicio­
nes de los habitantes de Gonogon 
por lo que sigue: 

Hace, pocos años, uno de los 
hijos de Gonogon, Pablo-nues­
tro queridisimo Pablo-después 
de haber estado algún tiempo en 
Culion, volvió a su pueblo natal,. 
se le habia declarádo oficialmente 
negativo. Pero en el entretanto 
Pablo se habia convertido en una 
ruina humana, incapaz de soste­
nerse. Al tiempo de su vuelta, 
Gonogon estaba aun 100% pagano 
y en las aldeas paganas las flores 
de caridad y merced son muy ra­
ras, para no decir completamente 
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